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LA NUEVA VISIBILIDAD DE LOS GEsTOs: EL MORDISCO DE
MIKE TYSON
MARIO CARL6N
A diferencia de lo que sucede con las transmisiones radiofónicas de
eventos deportivos, una parte central del sentido producido por las transmi
siones televisivas no recae en lo que los relatores y comentaristas sosrienen, si
no en los gestos y acciones de los protagonistas tal como son captados pot la
television. Las transmisiones actuales de eventos a audiencias que se rniden en
miles de millones de espectadores presentan, indudablernente, complejos me
canismos de producción de sentido. Ciertos gestos y acciones no tienen un
sentido ánico ni tampoco se mantienen idénticos a sI mismos, y su sentido
varia, no sOlo de acuerdo con las distintas lecturas que habilitan sino, tam
bién, con los diferentes regImenes de espectaciOn y las distintas formas per
ceptuales en que se manifiestan o que dan cuenta de ellos.
I. ESTUDIO DE LOS CAMBIOS DE SENTIDO DE UN COMPORTAMIENTO
CORPORAL
El mordisco que Mike Tyson aplicO Ia noche del 28 de junio de 1997 en
el MGM Grand Hotel de Las Vegas, con el que le amputO un trozo de oreja al
campeOn de los pesos pesados Evander Holyfield, requiere una hipótesis de in
terpretación: captar el sentido de un comportamiento corporal depende del ré
gimen de espectaciOn yb dispositivo desde el cual o con el cual Se lo observa y,
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en consecuencia, de Ia posición espectatorial en Ia que es percibido. El proble
ma reside en la construcción del objeto de indagación: la compleja modalidad
de producción de sentido que estos eventos generan y convocan obliga a que
los comportamientos corporales sean estudiados de forma singular, sin dejar de
atender tanto al dispositivo que los captó y al sujeto espectador construido co
mo a los distintos discursos en reconocimiento que desencadenan.
Muchos de los análisis textuales o discursivos sobre programas o trans
misiones televisivas que implican el directo o bien desatienden los discursos
generados en situación de recepción —pretendiendo a menudo concluir sobre
efectos a partir de ese ünico análisis, constituyéndose en tardlos coletazos de
la concepción de la “aguja hipodrmica”— o ignoran el dispositivo que los dio
a conocer. Aigunos de los estudios sobre television realizados en las Liltimas
décadas que privilegian Ia recepciOn suelen menospreciar u obviar Ia dimen
siOn discursiva y desatender, cuando no impugnar, como lo ha hecho David
Morley (1992), Ia perspectiva que favorece el estudio del sujeto telespectador
y eI dispositivo, en este caso el directo televisivo.
Aqul me propongo, por un lado, atender al discurso generado por la
transmisiOn televisiva en directo sin soslayar ci lugar del dispositivo y a su su
jeto telespectador y, por otro, privilegiar las coberturas de los medios gráficos
argentinos motivadas por esa transmisiOn, tomándolas como discursos en re
cepción’ de Ia transmisiOn televisiva.2
2. UN MARCO PARA INTERPRETAR LOS MORDISCOS: LA HISTORIA
DEL BOXEO, UNA PRACTICA CADA VEZ MENOS SALVAJE
El boxeo es Ia práctica (deporte, arte, vida) que pone en juego, como
quiz ninguna otra lo haga, los lImites de lo que consideramos cultura.
Como senala Oates (1990: 30-31):
Considerado en abstracto, el cuadrilátero de boxeo es una especie de altar, uno
de esos espacios legendarios donde las leyes de una nación quedan suspendidas:
cuerdas adentro, en ci transcurso de un asalto de tres minutos oficialmente re
gulado, un hombre puede morir a manos de su contrincanre, pero no puede ser
legalmenre asesinado. El boxeo habira un espacio sagrado y depredador de la ci
viiización; o, para emplear Ia frase de D. H. Lawrence, antes de que Dios fue
ra amor.
La historia del boxeo es Ia de una práctica que se ha vuelto cada vez me
nos salvaje y más civilizada. Es la misma Oates quien relata cOmo a lo largo
de la historia fue creciendo ci peso de Ia figura del árbitro. Hacia los aflos cm
cuenta “no era costumbre que un árbitro interfiriese en el combate, por bru
tal y desigual que fuera” (Oates 1990: 64). Los boxeadores, aun después de
haber caIdo varias veces a la lona, eran “abandonados a su suerte” (64). Los
grandes combates sangrientos de Ia historia son hoy inconcebibles. Para la es
critora, hay aqul una lucha entre dos fuerzas:
Si Ia “violencia” del boxeo parece por momentos emanar del páblico, set una
expresiOn elevada del delirio de Ia multitud —rara vez transmitida por television,
es cierto—, las numerosas restricciones y surilezas del boxeo son posibles gracias
aI “tercer hombre del ring”, especie de dique para Ia incipiente turbulencia de
emociones al orro lado de las cuerdas y del proscenio del cuadrilátero: nuestra
conciencia, como he senalado, extralda de nosotros e invesrida de autoridad ab
soluta. (Oates 1990: 65-66)
En este marco, como veremos, ci mordisco de Tyson —en particular ci
primero— fue una infracción casi sin antecedentes, ni siquiera considerada
en ci reglamento del boxeo, y no solo puso en jaque el accionar del árbitro y
al boxeo como práctica deportiva, sino que generO un amplio debate en ci
que terminaron interviniendo, además de los parricipantes más destacados
del mundo de este deporte, periodistas, analistas en comunicaciOn, politicos,
escritores, y otros.
3. D LA INVISIBILIDAD A LA VISIBILIDAD DE LOS MORDISCOS
3.1 Los AVATARES DE MILLS LANE
Inicio este anáiisis atendiendo a Ia espectación de los que se encontra
ban en ci estadio, en particular a la del tercer hombre del ring, Mills Lane,
el más cercano a las acciones. Durante la conferencia de prensa ci árbitro cx
presO:
El cabezazo de Holyfleid en ci segundo no lo sancioné porque no fue inrencio
nal. A Tyson le desconté dos puntos, en ci tercero. Uno, por ci primer mordis
con y orro, por ci empujOn. Cuando comprobé ci segundo mordiscOn lo des
califique. No es cierto que me haya guiado por las pantailas de televisiOn. Lo
sienro pot ci espectáculo frustrado, pero yo cumplo con las reglas. (ClarIn
30/6/97)
160 I deSignis 3 deSignis 3 I 161
MARIO CARL6N LA NUEVA VISIBILIDAD DE LOS cEsTos: EL MORDISCO DE MIKE TYSON
Sin embargo, una observación atenta de Ia pelea muestra que Lane no
reaccionó frente al primer mordisco, es decir que no hubo evidencia alguna
de que lo haya advertido hasta que Holyfield comenzó a gritar, saltar y san
grar. Esto es comprensible, porque, pese a estar ubicado tan cerca, el ángulo
en que se encontraba no lo favorecia, pues habia quedado a espaldas de Ty
son, que se interpuso entre su punto de vista y Holyfield impidiéndole ver Ia
accidn. Luego, cuando ci combate entre los boxeadores se detuvo por la reac
cion de Holyfield, que le dio Ia espalda a su contrincante (lo que fue
aprovechado por Tyson para empujarlo), Ia pelea se interrumpió. Lane termi
no, entonces, confusamente para los que se encontraban en el MGM Grand
Hotel, descontándole dos puntos a Tyson pese a que, segán muchos, debiO
haberlo descalificado (los enviados especiales de la transmisiOn televisiva se
manifestaron dubitativos frente a su failo y ci enviado especial del diario La
Nación entendió que penalizO a Tyson con un punto sin saber por qué).
DeberIa sorprendernos que Lane no haya advertido ci mordisco? En
absoluto, porque el relator Carios Irusta y el comentarista de Ia transmisiOn
televisiva en directo para Ia Argentina de America 2, Horacio Garcia Blanco,
que se encontraban en ci MGM Grand Hotel, tampoco lo advirtieron inme
diatamente:
Horacio Garcia Blanco: Que paso? Holyfield se puso a saltai.. hay algo que se
cayó.
Carlos Irusra: Algo lo golpeó... hay un objero extraño ahi.
Horacio Garcia Blanco: Si, señor, hay un objeto extraflo...
Carlos Irusta: Le mordió Ia oreja me parece... tiene mucha sangre en Ia oreja.
Horacio Garcia Blanco: SI, señor, Ic mordió la oreja.
,Quién inrervino en Ia transmisiOn diciendo que lo habla visto? El más
lejano, Ulises Barrera, un viejo comenrarista de boxeo, desde los estudios de
Ia emisora en Buenos Aires: “SI ,I-loracio, desde acá vimos con toda claridad
que le mordiO la oreja y eso enfureciO a Holyfield, que esrá sangrando, por
que recibiO una lesiOn antirreglamentaria y el árbitro está en Ia luna”. En
realidad, es un verdadero mérito de Ljijses Barrera haberlo visto, porque la
acciOn no fue fácil de advertir Ia primera vez, aun para los que Ia segulamos
por television, por lo veloz c inesperada. Pero enseguida una repeticiOri en
cámara lenta, desde ms cerca y en mejor ángulo, mostró para los periodis
tas desde Las Vegas y ci resto del mundo, no sOlo que lo mordiO sino que Cs
cupiO inmediatamente el trozo de oreja amputada, aunque esto áitimo no
fue advertido por ninguno de los que tomaron Ia palabra a lo largo de la
transmisiOn.
El segundo mordisco fue mucho más dificil de observar porque no hi
zo brotar sangre y Holyfleid casi no reaccionO. Si Lane lo vio o no es algo dis
cutido ai.in. En ci diario ClarIn dci 30 de julio ci enviado especial, Horacio
Pagani, observO que:
el pinroresco Mills Lane, un alfenique gritón y de personalidad, entre dos gi
gantes —ya Ic habia desconrado dos puntos a Mike Tyson— decidió Ia descalifi
cación al término del tercer asalto, tras observar otra vez el mordisco por las
pantailas, aunque luego haya desmenrido ese detalle.
Pese a que no especifica a qué mordisco se refiere, de acuerdo con lo vis
to por televisiOn, Pagani tiene razOn: Lane dejO terminar ci tercer asalto sin
interrumpirlo ni penalizar a Tyson y durante su transcurso no hay ningán sig
no de que haya visto ci segundo mordisco, nuevamente porque ci angulo no
lo favorecIa. El hecho es que, pese a Ia confusiOn en que se desarrollaron es
tos acontecimientos, hay algo en lo que Pagani y ci enviado especial del dia
rio La Naciôn, Daniel Gallo, coinciden, y que se ajusta a lo que se caprO por
televisiOn: Lane no vio ninguno de los dos mordiscos mientras sucedieron.
Seguramente dedujo lo que habla acontecido con ci primero al ver san
grar cortada Ia oreja de Holyfleid —a la que tuvicron que dane quince puntos
de cirugla— pero de ninguna forma advirtiO el segundo. Sin embargo, no de
jO que se iniciara ci cuarto asaito: o porque vio Ia repeticiOn del segundo en
las pantalias de television o porque —como escribió Daniel Gallo— vio Ia re
peticiOn de Ia brutal acciOn del primero. Sea como fuere, los periodistas grá
ficos parecen tener razOn: finaimente se guiO por lo que vio por Ia pantalla de
televisiOn; incluso su deciaraciOn parece decirlo: “cuando comprobé ci segun
do mordiscOn lo dcscaiifique”, porque ,cOmo lo comprobó, si no fuc viendo
Ia repeticiOn por Ia panralla dcl cstadio?
Más aiM de cOmo hayan ocurrido exactamente en cste nivel los sucesos,
tcnemos ya suficiente informaciOn sobre Ia percepciOn de los quc estuvieron
en la escena, en el lugar en que aconteciO: ni Mills Lane, ni los enviados es
peciales que se encontraban en ci MGM dc Las Vegas, como se cvidenciO en
su relato televisivo en directo, vieron los mordiscos cuando aconrccicron.3En
cambio Ulises Barrera si manifestO durante Ia transmisiOn haber visto ambos
mordiscos desde Buenos Aires. Pueele decirse entonces que en elpasaje de un re
gimen de espectación, en el lugar, al de Ia transmisión televisiva, lo inexplicable.
el vaclo tie sentido insoportable que generaron los saltos de Holyfieldy Ia sangre
—vaclo que momentáneamente intentó sen ilenado en el dialogo de los envia
dos cspeciaics con ci “objeto extraño”— vinojinalmente a rompletarse gracias a
lo captado por las cdmaras, con laforma de un mordisco, determinado inequIvo
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camente como causa de Ia herida y Ia reacción. Asi, fue muy distinto lo perci
bido por Lane, que se encontraba a dos metros, y por los enviados especiales,
que accedieron a lo sucedido desde algün lugar del estadio, en relación con lo
visto por Ulises Barrera y los espectadores gracias a Ia television o, con lo que
el mismo árbitro o los periodistas vieron luego a partir de la rcpeticiOn en la
pantalia del estadio. Es decir que en ese pasaje de Ia percepciOn sin interven
ción de la television a Ia generada por Ia cámaras lo invisible se hizo visible.
Por ese mismo proceso, Mike Tyson cambió de estatuto: pasO de boxeador re
tador a ser resituado en Ia calle, la cárccl o, finalmente, como un salvaje, fue
ra de Ia cultura, en la selva, en plena naturaleza.
3.2 Los CAMBIOS DE POSICION ESPECTATORIAL
Uno puede tratar de explicar de distintas formas cOmo Mills Lane llego
finaimente a tomar Ia dramática decisiOn de suspender la pelea. Anunciada
como ci negocio más importante de la historia del boxeo —sc pusieron en juc
go, scgán se dijo, 400 millones de dOlares entre bolsa, derechos televisivos a
todo el mundo, merchandising ypay per view para los Estados Unidos—, des
calificando al boxeador que respondia al promotor Don King, Lane le arrui—
no un miilonario ncgocio a futuro en el mismo Hotel con el cual Don King
habia convenido ci desarroilo de una tercera pelea si Tyson ganaba.
Con relación a Mills Lane creo que, como senalaron los periodistas
gráficos y lo dejaron entrever los televisivos, si flo detuvo el tercer round y no
dejO que se iniciara ci cuarto, fue porque sOlo en ci intervalo graciaS a Ia re
peticiOn en la pantalla gigante vio ci segundo mordisco, o el primero,
supone Gailo, o los dos; aunque me inclino a pensar que fue el segundo, ci
que, segün dijo, “confirmO”. Es decir que, en algün momento, paso a tener
otra percepción de lo acontecido, ya no motivada por su punto de vista indi
vidual, por su mal angulo para apreciar las acciones sobre ci ring. En algdn
momento tomO contacto con la construcciOn supraindividual, desde málti
pIes anguios y en cámara lenta, que brindO Ia televisiOn a través de Ia trans
misiOn por pantalia gigante.
AdvirtiO que esas imágenes, que sin duda mostraban ci o los mordiscos,
no sOlo estaban siendo vistas por todos en ci estadio sino que, además, segu
ramente eran apreciadas en todo ci mundo. En otros términos, Mills Lane en
algün momento fue interpeiado como individuo por la construcciOn del
mordisco exhibida en la pantalla gigante, fenOmeno sOlo aprehensible por
cI conocimiento de su funcionamiento en tanto que sujeto telespectador su
praindividual. Esa instancia nos permite a todos entender ese discurso: saber
en su caso, por ejemplo, mientras ye en la pantalla Ia serie de imágenes que
muestran su cuerpo y los de los boxeadores, mientras ye a Tyson morder a
Holyfield, que, pese a quc entonces las ye en grabadoy en cdmara lenta, cons
tituyen secuencias de lo que fue captado segundos antes y que no sOio fue
ron probablemente transmitidas al mundo en directo, sino que, esas mismas
u otras más claras y brutales aün, iban a ser repetidas casi hasta ci infinito,
porque directo y grabado constituyen dos posibilidades dc lo telcvisivo. Y en
ese momento pasO, entonces, de no haber visto las acciones a observarlas con
dctaile.
Pucde discutirse csta especulaciOn en reiación con Lane, que de ser cier
ta cuenta cOmo de individuo quc percibe a centimetros un match paso a ver
ci mordisco y a verse a sí mismo unos instantes después, y a creer en esa cons
trucción más quc en lo que su percepciOn desde tan cerca captO. Pero, en to-
do caso, se puede asegurar que un proceso semejante vivicron los enviados
especiaies de la transmisiOn teievisiva en directo para Ia Argentina que se en
contraban en Las Vegas, ci relator Carlos Irusta y ci comentarista Horacio
Garcia Bianco, quienes pasaron en apenas segundos dci absoluto desconcier
to a no dudar sobre qué habia acontecido luego que las imágenes de los mor
discos fueron repetidas por la television.
4. Los MEDIO5 GRAFICOS: COMO MOSTRAR UN MORDISCO?
4.1 Dos viAs: LA RETORICA DEL INS TANTE ESENCIAL Y LA DEL
ARMA Y 5U5 EFECTOS
Pocas dudas caben de que ci relator y el comentarista teievisivo, situados
en ci MGM Grand Hotel, individuos dcterminados por sus rcspectivos pun
tos de vista, se vieron desbordados por Ia mostraciOn televisiva de los sucesos
descriptos, sucesos quc acontecieron ante a sus ojos vertiginosamente y que no
pudieron abarcar dcsde todos los ánguios ni con detalies o en cámara lenta.
En este contexto los medios graficos, quc más allá de tener un enviado
especial en ci iugar trabajan en gran parte sobre ci acontecimiento televisivo,
actáan indudablemente como comentadores, en un tiempo posterior, de lo
acontecido.4 Es decir que su paiabra no tiene ya los riesgos de los audaces pe
riodistas televisivos. Pero los medios graficos se enfrentan con otro problema:
,cOmo ilustrar a través de imágcncs fijas lo quc la televisiOn mostrO a partir dc
su propia cspccificidad, que indudabiemente es distinta? La empresa se pre
sentó, verdaderamente, muy dificil. Pero no pudieron soslayar su deber de dar
cuenta de algün modo dc lo acontecido, dcl acto cxcepcional, ci mordisco; en
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particular del primero, que puso a Tyson, como se señaló, para algunos, fue
ra de las reglas del boxeo como deporte, y para otros, como Ulises Barrera,
junto a los animales de la selva, es decir, fuera del universo de Ia cultura.
Los diarios transitaron dos caminos: por un lado, optaron abiertamen
te por ilustrar fotograficamente el instante esencial (Aumont 1990: 243-
247): es decir, seleccionaron las imágenes —ningtin medio local envió un fo
tógrafo a la pelea, las forografIas son todas de agencia— que mostraron mejor
ci momento en que Tyson está mordiéndole Ia oreja a Holyfield. Y cuando no
las tuvieron, recurrieron a las fotografias que tomaron de Ia television. Un
ejemplo claro es ci de ClarIn del 29 de julio de 1997: una de las imágenes, de
la primera mordedura, corresponde a Associated Press; la otra, de Ia segunda,
fue tomada de una imagen de televisiOn. Por otro lado, mostraron con distin
tos planes —las dos imágenes más publicadas pertenecen a Reuters— cOmo
quedO Ia oreja de Holyfield. Las revistas como El Gr4fIco y el diario deporti
ye Ole, que no desecharon ci camino del instante esencial, desarroliaron las
mismas vIas, pero se diferenciaron por el modo en que ilustraron a los actan
tes de la mordida, los dientes de Tyson y Ia oreja de Holyfield: publicaron
imágenes en color, de considerable tamaflo, con grandes primeros planos de
talle de la boca de Tyson —con sus dientes metálicos en Ole— y de la oreja san
grante de Holyfield incompleta, a toda página en El Gra’fico. Es decir que, si
una de las vias privilegiO el acontecimiento, Ia otra se detuvo en el “arma” y
sus efectos.
4.2 MoRDisco FOTOGRAFICO/MORDISCO TELEVISIVO
Ya se ha seflalado que una de las vIas por las que optaron los diaries fue
la retOrjca del instante esenciaL es decir, seleccionaron las imágenes que mostra
ban mejor el memento en que Tyson está mordiéndole Ia oreja a Holyfield. Y
que, cuando no las tuvieron, recurrieron con idéntico criterio a las fotografias
que tomaron de la televisiOn. Sin embargo, ninguna de ellas, o de la serie de
fotos publicadas6de Ia mordedura de Tyson, construyO de modo inequivoco
que Ia lesiOn Ia produjo un mordisco: o porque parecen ser de un momento
antes o un memento después; o porque, debido al carácter absolutamente im
previsible de la acción, Si flO supiéramos lo que ocurriO diffcilmente podria
mes leer o postular que esas imágenes muestran mordeduras. Es decir que la
selución buscada, de algtln modo, fracasO. ,Por qué? Un primer análisis es cO
mo definir ci mordisco come unidad espacio-temporal. La siguiente alterna
tiva parece ser la más representativa: el mordisco es una acción que se construye
como tal solo cuando, como secuencia temporal, abarca desde el momento en que
Ia oreja de Holyfleld estd sana hasta otro en que se comprueba que lefalta una
parte. A partir de esta proposiciOn puede construirse ci siguiente gráf.Ico:
ANTES (A) ACCION (B) DESPUES (C)
(oreja (muerde/ (reacción/ comprobación de
sana) amputa) sangre) que falta una pane
.
(Cl) (C2)
Repetición en cámara lenta: Tyson escupe Ia parte de Ia oreja.
Un segundo análisis tiene que considerar cómo fue construido ese
disco sobre cuya existencia todos se pusieron rápidamente de acuerdo, es de
cir, nadie en ci mundo dudO. Sc puede partir de La siguiente base: ci mordisco
fue construido per ia transmisión televisiva. Es indudabie que este ienguaje
construyO Ia secuencia casi en su totaiidad y que un momento crucial es ci de
Ia acciOn muerde/amputa. Digo casi porque pudo mostrar muerde
—y luego
escupe—, pero no amputa. Sin embargo, con eso alcanzO: al construir muerde,
después escupe, y mostrar en primeros pianos Ia oreja de Holyfleid a Ia que le
faita una parte, el mordisco de Tyson —que no es un mordisco cualquiera, per
que no todos sacan una parte dcl cuerpo del etro— quedo inequIvocamente
construido.
Otra pregunta ineludible es cOmo y a partir de qué propiedades Ia televi
sión lo realizó, para establecer cuáies fueron las operaciones que no pudo
construir de igual manera Ia fotografla. Es indudable que lo hizo apoyándo
en las siguientes posibilidades de su dispositivo: 1) Continuidad temporal,
a partir de que Ia televisiOn, a diferencia de Ia fotografla, funciona come un
analogon dcl flujo perceptive, 2) Posibilidad de repetir las imágenes en cáma
ra lenta, 3) Posibilidad de tomar multiples angulos. Dc todos esos rasgos ci
ünico que Ia televisiOn comparte con ci dispositive fotografico es ci tercero,
en este caso, que habla multiplicidad de cámaras.
El principal problema que se presentO para Ia fotografla reside en que,
además de no poder mostrar amputa, ticne dificuitades para construir muer
de, que es una acciOn continua. Aunque hubicra una fete de los dientes de
Tyson sobre Ia oreja de Holyfield —Ia cámara dcberIa hacer un piano detalle
de los dientes de Tyson sobre ci pabellOn auditivo de Holyficid— no hay obli
gatoriedad de leer tal acciOn come muerde, porque podria haber side un me
mento más de la pelca en ci que quedO con sus dientes sobre la oreja pero no
ejerciO presiOn, y porque, come ya se dijo aqul, Ia acciOn es inusual en un gra
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do tal que es tan difIcil de ser imaginada como prevista. Y este es un proble
ma fundamental: resulta difIcil construir eficazmente con la fotografla un ins
tante esencial o decisivo si Ia acción es una actividad compleja que de por sI
contiene al menos dos acciones, mordery amputar. Por eso no hay fotograffas
de la acción y todas, o no parecen un mordisco, o parecen de un momento
antes o después.
5. CONCLUSION
5.1 SOBRE LA PELEA
Todo habrIa sido diferente si no hubiera existido una captación televi
siva de lo sucedido: hasta que se hubiese podido probar lo contrario —por
ejemplo, por un examen de Ia herida de Holyfield o, como se observó, a tra
yes de una serie suficientemente extensa de fotograflas— se estarla discutien
do, con defensores de una posición y de otra, si Tyson le mordió Ia oreja a
Holyfield o no. En Ia pelea Tyson-Holyfield nada hubiera acontecido tal co
mo aconteció Si flo hubiera sido por la intervención televisiva, que hizo visi
ble lo invisible, generando un discurso que finalmente fue compartido por ci
árbitro, los comentadores y los espectadores:
- en primer lugar, porque Lane cambió su fallo cuando vio Ia repecición
por pantalia gigante, a Ia que Ic dio mayor crCdito, mayor valor de verdad,
que a su experiencia perceptiva; buena parte de los espectadores en el esta
dio, puede postularse, tarnbién se enteraron de lo sucedido al verb por la
pantalla;
- en segundo tCrmino, porque los comentaristas y los espectadores tele
visivos apreciamos sin duda lo sucedido sólo cuando Ia repetición en cámara
lenta lo mostró;
- en tercer lugar, debido a que ninguna de las fotografIas —o serie de fo
tograflas— de la mordedura de Tyson construyo de modo inequlvoco que Ia
lesión Ia produjo un mordisco: o porque parecen ser de un momento antes o
un momento después o porque, debido al carácter inimaginabie de Ia acción,
si no supiCramos inequIvocamente gracias a otra construcción lo que ocurrió,
difIcilmente podrIamos leer esas imágenes como mordeduras; todo quedarfa
absolutamente librado a nuestra creencia en el discurso periodIstico.
En relación con el boxeo los dispositivos audiovisuales se inscriben en
una tension:
- por un lado, acentüan Ia espectacularidad de las acciones, mostrando
en sus detailes las más violentas (un knock out, una muerte, etcetera);
- por otro, al hacer visible lo invisible —inscribiendo, en la superficie dis
cursiva, una retOrica sobre los microgestos antes inexistente— acentt.ian ci la
do violento de acciones que seguramente no eran percibidas como tales en el
pasado; y por ese mismo efecto pueden Ilegar a evitar, en casos como ci ana
lizado, en ci cual lo captado por el dispositivo se revierte sobre la escena, que
ciertos desarrollos continden,
Todo esto no ha impedido, sin embargo, que el cuadriiátero siga cons
tituyendo un espacio excepcionah ese “altar” en el que se suspenden las ieyes
de una naciOn: Tyson podrIa haber matado a Holyfield y no hubiera sido san
cionado. Lo imperdonable, para las reglas de este deporte —que fue salvado
como tal con Ia dura sanción aplicada a Tyson— es que lo haya mordido.
5.2 SoB1 LOS COMPORTAMIENTOS CORPORALES
Y SU MEDIATIZACION
Lo esencial de las transmisiones deportivas —prácticas a base de gestos y
acciones corporales— pasa actualmente por su articulación con el dispositivo
televisivo. No sOlo porque graciaS a él acceden a los eventos gigantescas au
diencias sino porque, como se produce Ia construcción y estabilizaciOn de
un discurso intermediario compartido que permite el pasaje de cada especta
ción individual a la supraindividual, del individuo al sujeto telespectador, to-
dos accedemos a los mismos gestos y acciones, a Ia misma construcción.
La escritura, ci dibujo, Ia pintura, Ia voz dan cuenta de comportamien
tos corporales, pero desde una posiciOn espectatorial individual y por modali
dades de producciOn de sentido individuales (adjudicables a “puntos de vista”
individuales). Podemos quizás, entonces, aprender aigo sobre estos comporta
mientos a partir de lo sucedido en la pelea: antes del grabado —cine, imagen
videografIca o televisiva en grabado— y del directo —televisivo— el universo de
estos comportamientos era ci de las infinitas significaciones determinadas por
los mOitipies puntos de vista existentes y posibies; desde entonces, sus efectos
de sentido son circunscribibles a partir de un discurso de imágenes móviles,
mdltiples y mecánicas,7al que generalmente se le adjudica todo ci poder, por
todos compartido.8Hemos naturalizado tanto el discurso televisivo que ya no
nos asombra que en segundos se porigan de acuerdo sobre lo sucedido actores
sociales tan distintos, con interpretaciones e intereses tan diferentes. Sin em
bargo, es una experiencia reciente en Ia historia de Ia humanidad.
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NOTAS
1. Si bien es indudable que los discursos producidos por los medios difieren en su
estatuto de aquellos de los receptores empIricos —privilegiados por los estudios de
audiencias— no por eso dejan de constituir ejemplos de discursos generados a partir
de Ia pelea en ios que tuvo un lugar central Ia recepción de Ia transmisión televisiva.
2. En lo que hace al corpus, me he restringido a los textos —transmisión televisiva y
comentarios de revistas y diarios— producidos a partir de Ia conocida revancha en
tre Evander Holyfield y Mike Tyson acontecida en Las Vegas la noche del 28 de ju
nio de 1997. Las observaciones que siguen, por lo tanto, se ocupan de: la transmi
sión de America 2, los comentarios del diario deportivo Olêy de Ia revista El Graft
co, y Ia cobertura de los diarios Clarin y La Nación.
3. En otro trabajo sobre la pelea (Canon 1998), llamé “efecto Blow up televisivo”
a este fenOmeno por el cual el dispositivo capta un hecho no previsto o previsua
lizado.
4. Sobre los medios graficos en su carácter de comentadores de sucesos transmiti
dos por televisiOn en forma directa véase Ia investigación dirigida por Oscar Traver
sa (1996) “Acerca de Ia construcciOn de Ia visibilidad: un caso de incorporaciOn te
mática a la agenda de los medios”, en colaboraciOn con Marita Soto, Daniel Rosso
y el autor. IV Congreso Internacional de SemiOtica Visual, San Pablo.
5. Se hace referencia aqul a las distinciones entre instante esencial, instante cualquie
ra e instante expresivo recuperadas por Jacques Aumont. El instante esencial—deno
minado asI por Lessing en su Laocoonte (1766)— puede representar válidamenre
todo un acontecimiento limitándose a solo un instante de él, a “condiciOn de elegir
ese instante como el que expresa Ia esencia del aconrecimiento”; el instante cualquie
ra no pretende expresar la esencia del aconrecimiento y el instante expresivo capta un
“instante cualquiera, pero expresivo, apunrando pties al sentido, aI predominio”; es
tin “ante que consiste en captar al vuelo ese instanre, en saber encuadrar y disparar
con seguridad” . El hecho de que hayan optado por esta via habla tanto de Ia vigen
cia de modos de representación de larga vida —el instante esencial es el “menos fotogra
fico” de los tres, en el sentido de que los orros dos, de acuerdo con Aumont, surgen
con fuerza con Ia apaniciOn de Ia forografIa instanránea en 1860— como de Ia singu
laridad de la acciOn que concentrO toda Ia atención en relaciOn con Ia pelea.
6. Por supuesto que, si Ia serie hubiera sido suficientemente extensa, el mordisco
también se habria construido. Pero está claro que a medida que Ia serie se extiende
nos alejamos de Ia vida social de Ia fotografia peniodIstica.
7. Es Christian Metz (1974) quien ha seflalado, al dar juntos el par cine-televisión,
que por su marenialidad comparten los siguientes rasgos: “Cine-TelevisiOn: Imagen
obtenida mecánicamente, mOhiple, mOvil, leyendas. Tres tipos de elementos sono
ros (palabras, mOsica, ruido)”.
8. Aqul, el disposirivo fotografico indudablemente constituye el lugar de pasaje: pot
su carácter automático (como el cine, y el grabado y el directo televisivo) e icónico
indicial (véase Schaeffer 1990) genera imágenes casi perceptivas de fuerte moti
vaciOn real, pero al no ser mOltiples y no presentarlas en un analogon del flujo per
ceprivo, se ye limitado para dar cuenta de determinados comportamientos.
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ABSTRACT
This is a study of how Mike Tyson bit Evander Holyfleld for the heavy
weight championship in boxing, in 1997. My focus is on the change ofmeaning
of this gesture according to the spectators dealing with this event. Depending on
the position ofthe viewer, this gesture which was invisible to the spectators in the
stadium became visible on television. The same difficulty can be seen in the repre
sentation ofthe bite in photos or other graphic media. This shift in the produc
tion ofmeaning mainly through television is responsiblefor a profound change on
how to read body actions in the future.
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